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Resumen. Los adornos solutrenses han sido descritos como pobres y monótonos. No obstante, las aproxima-
ciones tecnológicas más recientes tienden a mostrar que su producción puede caracterizarse por el recurso 
a procedimientos técnicos originales. El análisis de las producciones de brazaletes en marfil ha permitido 
poner de relieve un procedimiento de segmentación particular por aserrado y ranurado opuestos. En este 
trabajo presentamos los resultados del análisis de 90 conchas procedentes de los niveles solutrenses del 
yacimiento de Lachaud (Dordogne, France) que muestran el empleo de un procedimiento de perforación 
que combina el aserrado y la presión. Este procedimiento tiene el interés de permitir un mejor control de 
la percusión emplazando el útil empleado en la ranura realizada previamente. Al menos otros siete sitios 
del Solutrense francés podrían contener conchas perforadas mediante este procedimiento que de esta 
manera evoca una elección técnica de orden cultural. La difusión de este procedimiento de perforación 
corresponde más o menos al de los brazaletes de marfil. De este modo, se perfila un conjunto de adornos 
técnicamente homogéneo para el Solutrense. Sin embargo, la identificación del procedimiento en la co-
lección del abrigo Fritsch situado más al norte, plantea la hipótesis de una difusión más amplia.
Palabras clave: adornos personales, conchas, procedimiento de perforación, aserrado-presión, Solutrense.
Abstract. Solutrean personal ornaments have been described as impoverished and monotonous, but recent tech-
nological approaches indicate that it could be distinguished by distinctive methods of production. Analysis 
of ivory bracelet manufacture has brought light a distinctive technique of cutting into sections by sawing 
and grooving. We present the analysis of 90 shells from the Solutrean level of the Lachaud rock shelter (Dor-
dogne, France), which shows the use of a process of perforation which employs both sawing and pressure. 
This technique permits improved control of percussion through use of a groove to guide the tool. At least 
seven other French Solutrean sites may contain shells drilled via this process, suggesting a cultural choice. 
The distribution of this process of shell perforation corresponds approximately to that of the ivory bracelets. 
Thus, a culturally and technically coherent assemblage of Solutrean personal ornaments begins to define 
itself. However, the identification of this process in the Fritsch rock shelter site, found further north, puts the 
hypothesis of a wider and more global distribution.
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1. INTRODUCCIÓN
A primera vista, el Solutrense no parece distinguirse 
por su producción de adornos personales (Taborin 2004). 
Los dientes animales y las conchas utilizados para los 
adornos han sido descritos como pobres y sin una ver-
dadera originalidad, respondiendo al modelo simbólico 
establecido desde el Auriñaciense. En efecto, los adornos 
solutrenses se componen de taxones corrientes durante 
el Paleolítico superior. En toda la zona solutrense, las 
conchas atlánticas, Littorina obstusata, Trivia europea y 
Nucella lapillus, están muy bien representadas (Taborin 
1993, 2004; Álvarez 2006). Los dientes animales mejor 
representados son, sobre todo, los colmillos de zorro (Vul-
pes vulpes) en Francia (Taborin 2004) y los caninos atró-
ficos de ciervo (Cervus elaphus) en la Península Ibérica 
(Álvarez 2006).
Sin embargo, la creatividad de los solutrenses se 
manifiesta en la producción de adornos específicos en 
marfil. Brazaletes y perlas bilobuladas en marfil han sido 
recuperadas en varios yacimientos franceses atribuidos 
al Solutrense reciente (Solutrense medio y superior) de 
Charente, Dordogne y Quercy. Esta producción se ha con-
vertido incluso en uno de los marcadores culturales del 
Solutrense francés (Castel et al. 2005: 290). Forman una 
ornamentación corporal muy específica y homogénea, que 
ha permitido delimitar un territorio solutrense en el su-
doeste de Francia.
Este grupo de yacimientos constituye un terreno pri-
vilegiado de estudio en relación al Solutrense. Por esa 
razón es objeto de un proyecto de investigación cuyo ob-
jetivo es el de reexaminar las colecciones en materias 
duras animales del Solutrense reciente de esta región 
desde una óptica tecnológica (Baumann y Peschaux e. 
p.). Los primeros resultados del mismo nos permiten ya 
percibir algunos procedimientos técnicos originales. En 
relación a los adornos, el objetivo concreto es determi-
nar las eventuales particularidades de la ornamentación 
corporal a través de la identificación de normas técnicas. 
En un primer momento, emprendemos el estudio de las 
producciones en marfil. Los resultados obtenidos han per-
mitido evidenciar un procedimiento de segmentación del 
marfil por aserrado y ranurado opuestos para la produc-
ción de los brazaletes de al menos dos yacimientos. Esto 
ha permitido corroborar la homogeneidad en esta área del 
Solutrense reciente.
En este trabajo, presentamos los resultados corres-
pondientes al análisis del conjunto de elementos mal-
acológicos de esta región utilizados como elementos de 
adorno personal. El estudio de la rica serie de conchas 
del abrigo Lachaud, nos ha permitido poner en evidencia 
un nuevo procedimiento de perforación de las conchas 
en el Solutrense que opera por aserrado seguido de una 
presión. ¿Constituye este procedimiento de perforación 
una especificidad solutrense? Con el fin de responder a 
esta cuestión hemos tratado de identificar sistemática-
mente en el resto de colecciones solutrenses francesas 
este mismo procedimiento. La repartición de este modo 
técnico de operar, muestra que es empleado no sólo en 
yacimientos donde se han confeccionado brazaletes y 
perlas bilobuladas en marfil sino que su difusión podría 
ser más amplia.
2. PROBLEMÁTICA DE ESTUDIO
2.1 Corpus de adornos del Solutrense reciente
En toda la zona solutrense, los yacimientos con niveles 
atribuibles a este tecnocomplejo que contienen piezas de 
adornos se concentren en dos regiones (Fig. 1). La primera 
se sitúa en la cornisa cantábrica. La segunda concentración 
se localiza en el sudoeste de Francia que constituye nuestro 
terreno ámbito de estudio.
Por nuestra parte, en este estudio nos concentramos 
sobre los yacimientos atribuidos al Solutrense reciente. En 
Francia, el corpus de adornos del Solutrense reciente está 
en efecto desigualmente repartido de una región a otra. El 
norte, el este y los Pirineos presentan pocos yacimientos 
con adornos. Además en estas zonas, las colecciones son 
pobres. Cuentan generalmente con menos de quince pie-
zas. Lo esencial de la documentación proviene del sudoeste 
de Francia, en la región de Charente-Dordogne-Quercy. Los 
sitios de Le Placard, Laugerie-Haute, Fourneau-du-Diable, 
Badegoule, Combe-Saunière, Les Peyrugues o también el 
abrigo Lachaud cuentan con colecciones de adornos muy 
ricas y diversificadas. Además de dientes de animales y 
conchas perforadas, contienen habitualmente grandes 
colgantes, perlas y brazaletes confeccionados en materia 
dura animal.
Uno de los problemas que afecta a la mayor parte de 
las colecciones de adornos estudiadas radica en la antigüe-
dad de las excavaciones. La recogida no exhaustiva de todas 
las evidencias y la búsqueda de las piezas de mayor belleza 
han contribuido ampliamente al sesgo en las colecciones de 
adornos compuestas, a menudo, exclusivamente por obje-
tos enteros. Además, los antiguos métodos de excavación y 
la ausencia de tamizado han probablemente incidido en la 
calidad representativa de las serie. Las piezas recuperadas, 
especialmente en lo que se refiere a las conchas, miden a 
menudo varios centímetros, lo que indica su selección mé-
trica. Esta circunstancia ha motivado que la representación 
de las conchas sea extremamente limitada en la mayor parte 
de las colecciones. De hecho, este sesgo comporta una limi-
tación metodológica e interpretativa en relación a este tipo 
de evidencias.
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2.2  Resultados del análisis de los adornos 
en marfil
Las producciones en marfil constituyen la gran par-
ticularidad entre los adornos solutrenses. Brazaletes y 
perlas bilobuladas presentan morfologías únicas para 
el Paleolítico superior del sudoeste de Europa. Los úni-
cos paralelos conocidos provienen del Auriñaciense y 
Gravetiense de Europa central y oriental (Breuil 1955; 
Abramova et al. 1967; Otte 1975; Antl 2005; Chirica y 
Borziac 1995), y presentan otros valores morfométricos 
(Baumann y Peschaux e. p.). Los ejemplares solutrenses 
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▲  Figura 2.  Producciones en marfil del Solutrense reciente del sudoeste de Francia. Fotografías: C. Peschaux y M. Baumann. Dibujo del 
esquema de fabricación de los brazaletes: M. Baumann.
LOS ADORNOS SOLUTRENSES: IDENTIFICACIÓN DE UN NUEVO PROCEDIMIENTO DE PERFORACIÓN DE LAS CONCHAS EN LACHAUD …
 Uned. Espacio, Tiempo y Forma. Serie I, Nueva época. Prehistoria y Arqueología, t. 5, 2012.  337
se concentran en el tiempo —Solutrense reciente— y en 
el espacio —sudoeste de Francia—, en siete yacimientos 
de Charente-Dordogne-Quercy. La aproximación tecno-
lógica a varias series de brazaletes y perlas bilobuladas 
permite apreciar la homogeneidad técnica de estas pro-
ducciones y de este territorio solutrense. Particularmente, 
el recurso a un procedimiento de segmentación del marfil 
por aserrado y ranurado opuestos constituye una origi-
nalidad técnica que ha sido identificado en al menos dos 
yacimientos.
Las perlas bilobuladas han sido identificadas en cinco 
sitios. Además de las piezas ya señaladas en los sitios de 
Placard, Fourneau-du-Diable, Piage y Combe-Saunière, 
nuestras investigaciones museográficas permitieron atri-
buir una pieza al sitio de Laugerie-Haute e identificar un 
soporte para la obtención de perlas en curso de trabajo en 
las colecciones de Badegoule. Las aproximaciones tecno-
lógicas recientes permiten realizar un examen detallado 
de las piezas de Fourneau-du-Diable, Laugerie-Haute y 
Badegoule (Fig. 2, n.º 1-5). La longitud de las perlas varía 
entre 11 y 18 mm con una anchura común de 6 mm. Toda 
la superficie de las perlas está intensamente pulida, bo-
rrando los estigmas de fabricación. Las únicas observacio-
nes tecnológicas han sido hechas a partir del soporte para 
perlas del sitio de Badegoule (Fig. 2, n.º 5). El mismo está 
compuesto por dos perlas bilobuladas en curso de fabri-
cación. Aquí en el referido yacimiento se ha documentado 
una producción en serie a partir de un soporte de tipo 
varilla. Sobre esta varilla o baguette, el rebaje entre las 
perlas ha sido realizado mediante un raspado en diábolo, 
técnica de raspado localizado, periférico, unidireccional 
y ejerciendo presión sobre la materia (Le Dosseur 2003; 
Chauvière y Rigaud 2005; Tejero 2013). Los estigmas en 
«dientes de sierra», situados en una extremidad, indicaría 
un seccionamiento de las perlas por flexión para despren-
derlas de la varilla.
Los brazaletes han sido identificado en cuatro yaci-
mientos: Le Placard, Fourneau-du-Diable, Combe-Sau-
nière, y Les Peyrugues. Las aproximaciones tecnológicas 
recientes permiten realizar un examen detallado de las 
piezas de Le Placard (Fig. 2, n.º 6-9) y de Fourneau-du-
Diable (Fig. 2, n.º 10-16). Este trabajo muestra que los 
brazaletes de estos dos sitios tienen una anchura común 
de aproximadamente 7 mm y presentan series de inci-
siones transversales, paralelas entre ellas y regularmente 
espaciadas. Un intenso pulido de la superficie de las 
piezas ha eliminado los estigmas asociados a la fase de 
confección. El ejemplar de brazalete más completo, que 
proviene de Fourneau-du-Diable (Fig. 2, n.º 9), tiene mor-
fología circular sin llegar a cerrase ambos extremos. Sus 
extremidades presentan una incisión periférica y pro-
funda, probablemente de carácter funcional, pudiendo 
formar parte de un sistema de cierre por lazo (Taborin 
1995: 80). El análisis tecnológico permite identificar el 
esquema técnico de fabricación (Fig. 2). Aparte de los 
objetos terminados, estos dos sitios entregaron fragmen-
tos de marfil en bruto y trabajados. La colección de Le 
Placard contiene un esbozo de brazalete de marfil (Fig. 2, 
n.º 18). La colección de Fourneau-du-Diable comprende 
un trozo fragmentado de marfil de 36 mm de longitud 
(Fig. 2, n.º 17), similar, en varios aspectos, al esbozo de 
Le Placard. Ambas piezas adquirieron su morfología del 
mismo modo. Presentan una abrasión sobre la cara su-
perior y un raspado en la cara inferior. El mismo pro-
cedimiento de débitage ha sido identificado en sus dos 
extremos. Consiste en un aserrado en la cara superior 
opuesto a un ranurado en la inferior. La fabricación de 
brazaletes solutrenses ha sido realizada a partir de un 
fragmento de marfil preparado por abrasión sobre la cara 
superior y vaciado posteriormente por raspado. Este frag-
mento ha sido seccionado mediante un procedimiento 
consistente en un aserrado opuesto a un ranurado para 
obtener un segmento circular que será transformado 
en brazalete. Las modalidades de confección, como el 
acondicionamiento de la apertura del brazalete, restan 
indeterminadas. La confección final consiste en la deco-
ración de la pieza con series de incisiones transversales 
y el pulido de su superficie.
2.3  El resto de adornos en materias duras 
animales
El resto de los conjuntos de adornos solutrense se com-
pone de varios tipos (Fig. 3) en otras materias duras animales 
además del marfil. Se trata de dientes de diversas especies 
de mamíferos, conchas y otros tipos de adornos personales 
fabricados en materias óseas.
La inmensa mayoría de éstas últimas son únicas o están 
presentes en un solo yacimiento. Por ello no pueden ser te-
nidas en consideración en el marco de nuestra problemática 
de estudio. Sin embargo, podemos referir la existencia de 
grandes colgantes fabricados con costillas de herbívoros de 
tamaño medio (Fig. 3, n.º 1-2). Los mismos han sido identifi-
cados en los sitios de Fourneau-du-Diable y de Roc-de-Sers 
con un ejemplar en cada uno de estos depósitos. Existen 
también series de perlas esféricas en marfil en Fourneau-du-
Diable (Fig. 3, n.º 3-4) o cuadrangulares en Combe-Saunière 
(Castel et al. 2005). El marfil ha sido también utilizado para 
confeccionar imitaciones de dientes animales. El ejemplo 
más bello es el de Pech-de-la-Boissière que representa un 
canino atrófico de ciervo ornado con numerosas incisiones 
(Fig. 3, n.º 5).
En efecto, los dientes animales son el principal 
componente de las colecciones solutrenses de ador-
nos. Son muy numerosos y diversificados en términos 
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▲Figura  3.  Otros tipos de adornos del Solutrense reciente del sudoeste de Francia. 1: Colgante en costillas, Roc-de-Sers. 2: Colgante en cos-
tillas, Fourneau-du-Diable. 3-4: Perlas esféricas en marfil, Fourneau-du-Diable. 4: Imitación de un canino atrófico de ciervo en 
marfil, Pech-de-la-Boissière. 6: Canino de lobo, Fourneau-du-Diable. 7: incisivo de lobo, Fourneau-du-Diable. 8-9: Caninos de 
zorro, Fourneau-du-Diable. 10-11: Incisivos de bóvidos, Fourneau-du-Diable. 12: Incisivo de capra, Laugerie-Haute. 13: Canino 
atrófico de ciervo, Fourneau-du-Diable. 14: Incisivo de reno, abrigo Lachaud.15: Bivalvo (Glycymeris sp.), Fourneau-du-Diable. 
16-17: Gasterópodos fósil y sub-actual (respectivamente Scaphella miocenica y Littorina obstusata), Fourneau-du-Diable. 18-19: 
Escafópodos (Dentalium sp.), Pech-de-la-Boissière.
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mientos contiene principalmente colmillos y premola-
res de zorro (Vulpes vulpes) y lobo (Canis lupus) (Fig.3, 
n.º  6-9). Los incisivos de bóvidos están asimismo muy 
bien representados (Fig.3, n.º 10-11). Es necesario men-
cionar la presencia recurrente de incisivos de cabra (Capra 
ibex) (Fig.3, n.º 12) y de caninos atróficos de ciervo (Cervus 
elaphus) (Fig.3, n.º 13). En cambio, los incisivos de reno 
son muy raros y poco numerosos (Fig.3, n.º 14). Los dientes 
están sistemáticamente perforados y ornados con varias 
series de incisiones. Este aspecto muy trabajado otorgó un 
gran interés a estas piezas durante las excavaciones anti-
guas. Sin embargo, no fueron objeto de estudio detallado. 
Algunos trabajos recientes se han centrado en la relación 
entre fauna cazada y los dientes animales perforados en 
diferentes yacimientos (Chauvière y Castel 2004; Castel y 
al. 2006). No obstante, no se han abordado en detalle los 
aspectos tecnológicos de estas producciones que restan 
por llevar a cabo.
El último elemento de adorno en los conjuntos so-
lutrenses lo constituyen las conchas perforadas. Como 
hemos señalado más arriba, el sesgo debido a la histo-
riografía de excavación e investigación ha contribuido a 
su infra-representación. En la mayor parte de las colec-
ciones, su presencia es muy escasa y no se documentan 
series amplias de las diferentes especies explotadas. Se 
hallan representadas todas las clases de moluscos: bival-
vos (Fig.3, n.º 15), gasterópodos (Fig.3, n.º 16-17) y escafó-
podos (Fig.3, n.º 18-20). Los bivalvos y gasterópodos están 
sistemáticamente perforados. Este conjunto de adornos en 
concha del Solutrense, no ha sido hasta el presente objeto 
de una aproximación tecnológica global. Este tipo de aná-
lisis metodológico es el que presentamos en este trabajo. 
El rigor metodológico de las excavaciones desarrolladas 
en el yacimiento de Lachaud ha permitido contar con una 
rica serie de objetos de adornos en conchas presentada en 
este trabajo.
3.  LA COLECCIÓN DE CONCHAS DEL ABRIGO 
LACHAUD
3.1 Presentación del yacimiento
El abrigo Lachaud se sitúa en el municipio de Terrasson 
en Dordoña. Se localiza sobre la orilla meridional del río 
Vézère a 160 m de altitud en el mismo acantilado en que 
se adosada la referida villa. El acantilado está constituido 
por arenas liásicas en la base sobre las que se sitúa el sus-
trato rocoso del Jurásico. Las numerosas cavidades que se 
aprecian en este acantilado se desarrollaron entre ambas 
formaciones litológicas. El abrigo Lachaud es una de las 
tres cavidades denominadas de Pouget. La primera es la 
más grande y es llamada en el dialecto local “La Tchioune” 
mientras que la segunda se emplaza de forma contigua a 
ésta. El abrigo Lachaud —del nombre de su propietario—, 
es la tercera cavidad y la más pequeña. Está situado a una 
treintena de metros de las otras cavidades referidas en di-
rección norte. Se trata de una pequeña cueva de 6 metros 
de longitud orientada hacia el sudeste, sobre un promon-
torio que se abre al valle del Vézère, una parte del cual se 
encuentra actualmente caído, y de un talud de cerca de 17 
metros.
El potencial arqueológico de las cuevas de Pouget fue 
puesto de relieve en 1866 por los obreros empleados a 
la construcción de un camino que circula más abajo. La 
gran cueva de “La Tchioune” y la segunda cueva que le es 
contigua fueron excavadas inmediatamente después de 
su descubrimiento. A través de estos primeros trabajos 
arqueológicos fue reconocida una ocupación magdale-
niense (Lalande 1868; Girod et Massénat 1889). El abrigo 
Lachaud quedó intacto hasta la intervención de André 
Cheynier, único excavador del sitio, en los años cuarenta 
(Cheynier 1965). Al inicio de su excavación la cueva se 
encontraba casi totalmente colmada por sedimentos. 
Cheynier llevó a cabo un sondeo en 1938 al que siguieron 
cuatro años de excavaciones entre 1941 y 1944, tanto 
en la cueva, como en el talud. Posteriormente, el sitio se 
abandonó y desde entonces no ha habido ninguna otra 
intervención.
André Cheynier individualizó ocho niveles en una es-
tratigrafía con una potencia de poco más de 1,5 m (Fig. 4). 
A techo, se documenta una débil ocupación probablemente 
atribuible al Magdaleniense inferior (antiguo Magdaleniense 
II), concentrada en el centro de la cavidad. Reposa sobre 
un suelo estalagmítico más o menos espeso que separó la 
ocupación superior de los niveles subyacentes. Por debajo 
se sitúan dos ricos niveles badegulienses con raclettes. El 
primero está principalmente presente en la cueva mientras 
que el segundo nivel se documenta sobre todo en el talud. El 
nivel solutrense está separado de la secuencia badeguliense 
por dos capas estériles. Se encuentra en la base de la estra-
tigrafía y consta de una capa fina que contiene una industria 
rica (Fig. 4, n.º 3). Este nivel es atribuido al solutrense final 
de puntas con muesca. Contenía más de mil hojitas de dorso 
entre los que se encuentran algunas con retoque cubriente 
solutrense. Hay también varias plaquetas grabadas con fi-
guras de animales.
El abrigo Lachaud proporcionó numerosos adornos 
correspondientes a todos los niveles referidos. Contiene 
un total de 231 piezas. Una particularidad del sitio es 
la documentación en el mismo de pequeños “escondi-
tes” o “cachettes” de conchas fósiles directamente bajo 
el segundo nivel badeguliense. Una primera contiene 32 
ejemplares de Pirenella plicata (fig. 4, n.º  1), otra con-
tiene 32 ejemplares Vitta picta (fig. 4, n.º 2). Ninguno de 
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muy ricos también. Se han recuperado 96 piezas. André 
Cheynier dedicó un gran interés a los objetos de ador-
nos que descubrió. Realiza descripciones morfométricas y 
tecnológicas muy precisas de estos materiales (Cheynier 
1965). La determinación de las conchas ha sido confiada 
a Paul Fischer que lamenta su mal estado de conserva-
ción. Actualmente, la colección de adornos, que pertenece 
al museo d’Archéologie Nationale de Saint-Germain-en-
Laye, se encuentra en depósito en el museo Labenche en 
Brive-la-Gaillarde.
▲Figura  4.  Estratigrafía del abrigo Lachaud (Terrasson, Dordoña), según A. Cheynier (1965).1: “Cachette” de Pirenella plicata fósiles del 
nivel badeguliense. 2: “Cachette” de Vitta picta fósiles del nivel badeguliense. 3: Industria lítica y plaqueta grabada del nivel 
solutrense (dibujos: Cheynier 1965).
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3.2  Recuento y determinación taxonómica 
de los adornos solutrenses
El nivel solutrense contiene 96 objetos de adorno per-
sonal. El conjunto se compone de 91 conchas y 5 dientes 
animales. Las determinaciones taxonómicas de ambos tipos 
de material han sido realizadas a partir de colecciones de 
referencia (Museum National d’Histoire Naturelle de Paris y 
Maison René Ginouvès) y documentos de clasificación (Fis-
cher 2000; Poppe y Gotto 1991,1993). Los nombres de las 
conchas sub-actuales han sido actualizados según la no-
menclatura CLEMAM 1.
Los dientes animales corresponden a un incisivo de 
cabra (Capra ibex) (Fig. 5, n.º 92) y cuatro incisivos de reno 
(Rangifer tarandus) (fig. 5 n.º  93-96). Entre las conchas, 
están representadas 17 especies de moluscos fósiles y sub-
actuales. La mayor parte se incluyen en la clase de los gas-
terópodos (n=79). También están representados los bivalvos 
(n=9) y escafópodos (n=3).
Entre los gasterópodos, el dominio corresponde a dos 
taxones fósiles. En primer lugar, Vitta picta (n=38) (Fig. 5, 
n.º 1-38), y en segundo lugar, Mitrella turonica (n= 18) (Fig. 5, 
n.º 39-44 y 48-59). Los otros taxones fósiles presentes en este 
nivel son Natica tigrina (n=1) (Fig. 5, n.º 70), Amalda canalifera 
(n=1) (Fig. 5, n.º 72) y Astraea granosa (n=1) (Fig. 5, n.º 77). 
Se componen también de taxones sub-actuales: Nassarius 
reticulatus (n=3) (fig. 5 n.º 45-47), Trivia europea (n=2) (Fig. 
5, n.º 64-65), Littorina obstusata (n=2) (Fig. 5, n.º 66-67), Tu-
rritella communis (n=1) (Fig. 5, n.º 61) y Nucella lapillus (n=1) 
(Fig. 5, n.º 71). El mal estado de conservación de ciertas piezas 
ha limitado la determinación al nivel del género, de forma que 
no es posible determinar si se trata de taxones fósiles o sub-
actuales: Cypraea sp. (n=1) (Fig. 5, n.º 60), Potamides sp. (n=2) 
(Fig. 5, n.º 62-63), Sigmesalia sp. (n=2) (Fig. 5, n.º 68-69) y 
Calliostoma sp. (n=1) (Fig. 5, n.º 76). Cinco fragmentos de gas-
terópodo restan indeterminados (Fig. 5, n.º 78-82).
Entre los bivalvos, se cuentan los taxones fósiles o sub-
actuales Pecten aduncus (n=6) (fig. 5 n.º 83-88), Glycymeris sp. 
(n=1) (Fig. 5, n.º 90) y Cardita sp. (n=1) (Fig. 5, n.º 91). Un frag-
mento de bivalvo resta indeterminado (Fig. 5, n.º 89). Los esca-
fópodos identificados pertenecen al género Dentalium sp. (n=3) 
(Fig. 5, n.º 73-75). Para estos últimos, ningún dato morfológico 
o métrico permite su atribución a un taxón fósil o sub-actual.
Las especies de conchas utilizadas para los adornos 
muestran varias procedencias. La mayor parte proviene de 
fuentes locales, en los afloramientos fosilíferos del Mio-
ceno. Vitta picta, Mitrella turonica, Astraea granosa y Na-
tica tigrina son taxones fósiles representativos de este piso 
geológico. Littorina obstusata y Nucella lapillus son taxo-
nes sub-actuales que muestran una procedencia secundaria 
desde las costas atlánticas. Un taxón fósil, Amalda canali-
fera, indica también una procedencia desde los afloramien-
tos fosilíferos del Eoceno de la cuenca de París.
3.3  Las conchas perforadas
Como acabamos de referir anteriormente, el estado 
de conservación del conjunto no es excesivamente bueno. 
La tasa de fragmentación es elevada. Entre las conchas, se 
cuentan 50 piezas fragmentadas mientras que solamente 41 
evidencias están enteras. De este modo, la presencia de una 
perforación no puede ser determinada en todos los casos 
puesto que la zona supuestamente perforada se encuentra 
generalmente rota en las conchas fragmentadas. De igual 
modo, la superficie de las conchas es atacada regularmente 
por fenómenos de disolución química. En efecto, 46 piezas 
muestran rastros de pérdidas de materia que en ocasiones da 
lugar a perforaciones de origen tafonómico. Las mismas se 
reconocen por los bordes blancos y de aspecto pulverulento.
Entre las conchas, 55 piezas presentan perforaciones 
antrópicas. Las mismas se sitúan sobre el dorso de la úl-
tima espira de la concha, sobre la cara opuesta a la apertura 
natural. Miden entre 1,15 y 5,73 mm de diámetro máximo. 
Veinticinco conchas muestran solamente una parte de la 
perforación al estar rotas. Tres tipos de perforación han 
sido identificados. Una parte de las evidencias presenta 
una ranura (n=2), en otras se observan contornos irregu-
lares (n=25) mientras que diversas conchas mezclan ambos 
tipos: ranuras asociadas a contornos irregulares (n=18). 
Los dos primeros tipos indican la utilización de las técnicas 
de aserrado o presión para perforar las conchas. El último 
tipo muestra la utilización conjunta de ambas técnicas. En 
efecto, la colección de conchas fue perforada mediante el 
empleo de un único procedimiento: aserrado y presión. De 
hecho, este modo de operar representa una nueva forma de 
creación de orificios en los objetos de adorno solutrenses, 
reconocida por primera vez en el yacimiento de Lachaud.
4.  EL PROCEDIMIENTO DE PERFORACIÓN POR 
ASERRADO Y PRESIÓN
4.1  El aserrado como una preparación previa a 
la presión
Sobre las perforaciones realizadas por la combinación 
de ambas técnicas, la organización y la superposición de los 
estigmas muestran que el aserrado es anterior a la presión. 
En efecto, los estigmas de la presión siempre recubren la 
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▲Figura  5.  Los adornos del nivel solutrense del abrigo Lachaud (Terrason, Dordoña). Una parte están representados en collares que forman 
parte de una reconstitución museográfica (n.º  1-15 y 39-54).
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mina quedando únicamente los restos vestigiales asociados 
al aserrado. La ranura no parece ser la morfología buscada. 
La función del aserrado parece ser técnica, para preparar la 
presión. Por tanto, podemos afirmar que el aserrado no es en 
sí la técnica de perforación, sino que su objetivo es la prepa-
ración previa a la perforación final por medio de una presión.
En efecto, la ranura es ideal para emplazar el útil per-
forador utilizado en la presión sin que la parte activa del 
mismo se deslice. El interés es limitar el riesgo de fracturas 
accidentales, permitiendo un mejor control de la perfora-
ción. La presión sin una ranura previa produce perforaciones 
muy irregulares y más o menos grandes. La ranura permite 
concentrar la energía de la presión y produce perforaciones 
de las dimensiones y morfologías deseadas.
4.2 Descripción de los estigmas técnicos
Este procedimiento combinado de aserrado y presión 
se reconoce por la asociación en las perforaciones de los 
diversos estigmas de cada una de estas técnicas. Las perfo-
raciones presentan siempre el mismo tipo de marcas (Fig. 6). 
Están constituidas por un eje formado por la ranura, visible 
en mayor o menor medida y las zonas de la misma ensan-
chadas por la presión posterior.
En lo que se refiere a los estigmas característicos de 
cada técnica, el aserrado da lugar a una ranura. Crea un 
surco estrecho en el fondo del cual se abre una pequeña 
perforación elíptica. En las perforaciones realizadas única-
mente por aserrado, la perforación mide a menudo menos 
un milímetro de diámetro máximo. Los extremos y superfi-
cies contiguas a la ranura presentan regularmente estrías de 
deslizamiento del útil.
La presión motivó el ensanchamiento de los bordes ori-
ginales de la ranura. Esta técnica se reconoce por la pre-
sencia de pequeños negativos de extracción de materia. Los 
mismos se sitúan sobre los bordes de la perforación y están 
repartidos de manera irregular. Según diversos trabajos ex-
perimentales, estos mismos estigmas pueden haber sido ge-
nerados por presión directa o percusión indirecta (D’Errico 
et al. 1993; Chauvière 2002; Avezuela 2006, 2010). Es a 
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menudo difícil de distinguir a estas dos técnicas sobre las 
piezas de Lachaud. De hecho, hablamos de presión pero es 
importante señalar que no descartamos la percusión indi-
recta para algunos ejemplares.
4.3  Variantes en la morfología de las 
perforaciones
Las perforaciones del abrigo Lachaud presentan diversas 
variantes en su morfología. Podemos establecer cuatro mor-
fologías que pueden corresponder a distintas etapas del pro-
cedimiento o a variantes del mismo (Fig.7). En primer lugar, 
existen perforaciones que presentan una única ranura. Esta 
corresponde a la etapa de preparación de la perforación. En 
segundo lugar, algunas perforaciones presentan una ranura 
y un ensanche sobre uno de sus bordes. Esta morfología se 
corresponde con una primera presión desde la ranura. En 
este caso, la ranura conserva uno solo de sus bordes origina-
les. Una tercera variante, consiste en perforaciones que pre-
sentan ensanches a cada lado generados por una segunda 
presión. En este caso, la ranura se aprecia por una o dos 
de sus extremos conservados. Son más o menos marcadas 
según la apertura de la perforación por parte de la presión. 
En cuarto lugar, contamos con perforaciones que muestran 
contornos irregulares. Estos se corresponden con una aper-
tura de la perforación por presión muy grande. En este caso, 
la ranura queda completamente borrada por la presión.
De hecho, aunque la colección solutrense de conchas 
del abrigo Lachaud contiene tres tipos de perforaciones, 
éstas pueden haber sido realizadas con el mismo proce-
dimiento de aserrado y presión. La dificultad de la identi-
ficación de este procedimiento es que la mayor parte del 
conjunto muestra los estigmas relacionados con una sola 
técnica, principalmente por presión con perforaciones irre-
gulares. La presencia de perforaciones con solamente una 
ranura constituye un buen indicio del procedimiento (ase-
rrado + presión). Sin embargo, sólo la presencia de conchas 
perforadas con la utilización conjunta del aserrado y de la 
presión permite reconocer de forma precisa el empleo del 
procedimiento descrito.
5.  REPARTICIÓN GEOGRÁFICA DE ESTE 
PROCEDIMIENTO DE PERFORACIÓN 
DE LAS CONCHAS
Una vez que el principio, las características y las varian-
tes del procedimiento de perforación de las conchas por ase-
rrado y presión han sido documentados en el yacimiento de 
Lachaud, hemos tratado de identificarlo sistemáticamente 
en el resto de las colecciones solutrenses francesas.
5.1  Los yacimientos con conchas perforadas por 
aserrado más presión
Tras un examen de diversas colecciones, este procedi-
miento ha sido observado sobre las conchas perforadas de 
tres sitios además del citado Lachaud.
Fourneau-du-Diable (Bourdeilles, Dordoña) es uno de 
los yacimientos que han entregado brazaletes y perlas bilo-
buladas en marfil. Contiene también un fragmento de marfil 
segmentado por el procedimiento de aserrado y ranurado 
opuestos. El yacimiento fue excavado antiguamente. El 
principal excavador fue Denis Peyrony durante los años 20 
(Peyrony 1932). La estratigrafía muestra una secuencia am-
plia y rica del Solutrense reciente. En estos niveles, han sido 
documentadas un total de 84 objetos de adorno. Solamente 
27 piezas son conchas, entre las cuales 12 conservan una 
perforación. Las perforaciones en su mayor parte presentan 
contornos irregulares (n=8) (Fig. 8, n.º 1). Otras solamente 
disponen de una ranura (n=3) (Fig. 8, n.º 2). El procedimiento 
ha sido reconocido sobre una pieza (Fig. 8, n.º 3). La misma 
muestra la ranura y a la vez puede observarse un ensanche 
sobre uno de sus lados.
Pech de la Boissière (Carsac, Dordoña) se encuentra en 
el área de estudio, cerca de los yacimientos que contienen 
brazaletes y perlas bilobuladas de marfil. Al igual que la es-
▲Figura  7.  Variantes en la morfología de las perforaciones reali-
zadas por aserrado y presión.
  Dibujos de los gestos técnicos: M. Baumann.
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tación que acabamos de describir, fue excavada antigua-
mente. El principal excavador fue Elie Peyrony al principio 
de los años 30 (Peyrony 1934). La estratigrafía contiene una 
secuencia amplia del Solutrense reciente, a la que se super-
pone un nivel del Badeguliense de escasa potencia. Se han 
documentado un total de 71 objetos de adorno. En su mayor 
parte se trata de escafópodos. Solamente una pieza está 
bastante bien conservada para ser considerada como una 
concha perforada (Fig. 8, n.º 4). La perforación presenta un 
contorno irregular con un pequeño negativo de extracción 
de materia. Ha sido también documentada el extremo de 
una ranura que en la que se observan estrías finas y cortas 
de deslizamiento del útil.
El abrigo Fritsch (Pouligny-Saint-Pierre, Indre) se sitúa 
fuera del área de estudio, más al norte. El yacimiento ha sido 
investigado entre 1957 y 1978 por René Fritsch y Jacques 
Allain (Allain y Fritsch 1967; Trotignon et al. 1984). Las ex-
cavaciones principalmente afectaron a la rica secuencia ba-
deguliense. Además, en la base de la estratigrafía, han sido 
identificados dos niveles solutrenses en una extensión de 
algunos metros cuadrados. Un total de 12 objetos de adorno 
provienen de estos niveles. Entre éstos, sólo tres piezas son 
conchas perforadas. Entre las perforaciones, una presenta 
roturas recientes y las otras dos muestran contornos irregu-
lares (Fig. 8, n.º 5-6). Presentan pequeños negativos de ex-
tracción de materia que indican la utilización de la presión. 
El aserrado ha sido identificado en una pieza (Fig. 8, n.º 6). 
La misma conserva los extremos de la ranura de aserrado. 
También en este caso, pueden observarse las estrías de des-
lizamiento del útil a cada lado de la perforación.
5.2  Yacimientos con conchas que presentan 
indicios del procedimiento
Hemos podido observar que conchas que presentan per-
foraciones realizadas con el procedimiento descrito están 
siempre acompañadas con otras que presentan sólo una 
ranura o un contorno irregular. Según nuestra opinión, la 
presencia de ambos tipos de perforaciones constituye un 
buen indicio de la complementariedad del aserrado y de la 
presión, y por tanto del empleo del procedimiento. De hecho, 
nuestras investigaciones bibliográficas y museográficas han 
permitido documentar, al menos, otros cuatro yacimientos 
en los cuales están presentes ambos tipos de perforación.
Le Placard (Vilhonneur, Charente) es uno de los yacimien-
tos que contienen perlas bilobuladas y varios fragmentos de 
brazaletes de marfil. El procedimiento de segmentación del 
marfil por aserrado y ranurado opuestos ha sido identifi-
cado en este sitio. La colección constituida por Arthur de 
Maret, contiene también varias centenas de dientes anima-
les y conchas perforadas. El problema de esta colección es 
la antigüedad de las excavaciones que tuvieron lugar entre 
1876 y 1890. De hecho, se mezclaron adornos de todas las 
ocupaciones. Las piezas del Solutrense están mezcladas con 
las del badeguliense y del Magdaleniense medio. Presentan, 
por este motivo, varios procedimientos de perforación de 
▲Figura  8.  Perforaciones de conchas procedentes de otros yacimientos del Solutrense reciente y realizadas con el procedimiento descrito o 
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las conchas. La literatura señala, entre otras, la presencia 
de perforaciones con ranuras o con contornos irregulares 
exclusivamente (Taborin 1972; 1993). Un próximo examen 
permitirá determinar la utilización conjunta de ambas téc-
nicas y por tanto del procedimiento.
Combe-Saunière (Sarliac-sur-l’Isle, Dordoña) es también 
uno de los yacimientos con perlas bilobuladas y fragmentos 
de brazaletes de marfil. La cueva ha sido excavada entre 
1978 y 1996 por Jean-Michel Geneste y Jean-Pierre Chade-
lle. Contiene una rica ocupación del Solutrense reciente en 
la que se han recuperado numerosos y diversificados objetos 
de adorno. En relación a las conchas, la literatura indica 
la presencia de “coquilles perforées par incision” (Geneste 
y Plisson 1986: 17) lo que indica la utilización del aserrado 
para perforar las conchas y por tanto constituye un buen 
indicio del posible empleo del procedimiento al que venimos 
refiriéndonos.
Laugerie-Haute (Les Eyzies-de-Tayac, Dordoña) es uno 
de los yacimientos al que ha sido atribuida una perla bilo-
bulada de marfil. Esta estación fue objeto de números ex-
cavaciones antiguas. Las principales son las realizadas por 
los Peyrony durante los años 30 (Peyrony y Peyrony 1938). 
Contiene una gran secuencia del Gravetiense al Magdale-
niense. La más potente es la del Solutrense antiguo y re-
ciente. Pocos objetos de adorno han sido encontrados en la 
colección Peyrony. Un total de 9 piezas han sido atribuidas al 
Solutrense reciente, entre las cuales tan solo se cuenta una 
concha perforada. La perforación presenta únicamente una 
ranura que atestigua el empleo del aserrado.
Les Jamblancs (Bourniquel, Dordoña) se encuentra en el 
área de estudio, cerca de los yacimientos que contienen bra-
zaletes y perlas bilobuladas de marfil. El abrigo fue también 
objeto de numerosas excavaciones desde finales del siglo 
XIX hasta principios del siglo XX, y más recientemente de 
1985 a 1991 por Jean-Jacques Cleyet-Merle (Cleyet-Merle 
1989). Contiene niveles del Solutrense reciente al Magdale-
niense medio. El conjunto de los adornos del yacimiento ha 
sido presentado en un trabajo reciente (Taborin 1991). En el 
mismo, se indica que el sitio contiene un total de 11 conchas 
perforadas para las cuales ninguna atribución estratigráfica 
es posible. De hecho, presenta varios tipos de perforación, 
entre los cuales dos consisten solamente en una ranura y 
cinco han sido realizados exclusivamente por presión.
5.3  Área de repartición del procedimiento: ¿un 
fenómeno regional o de más amplia escala?
La recurrencia de las colecciones que muestran clara-
mente o a través de indicios el empleo de este procedimiento 
de perforación de las conchas, evoca una elección de orden 
cultural. Todos los yacimientos implicados contienen ocu-
paciones del Solutrense reciente, en un intervalo de tiempo 
entre 20000 y 19000 años BP. El empleo del procedimiento 
aparece también restringido en el espacio (Fig. 9). La mayor 
parte de los yacimientos se encuentra en la región de Cha-
rente-Dordoña y Quercy.
En efecto, la repartición geográfica de este proce-
dimiento correspondería, aproximadamente, a la de los 
brazaletes y las perlas bilobuladas de marfil. Cuatro yaci-
mientos contienen al menos una de estas producciones de 
adornos (Fourneau-du-Diable, Le Placard, Combe-Saunière 
y Laugerie-Haute). Otros dos yacimientos se encuentran en 
el corazón de esta región (Pech-de-la-Boissière y Les Jam-
blancs). De este modo, el sudoeste de Francia parece formar 
un territorio con adornos simbólicamente y técnicamente 
homogéneo.
Sin embargo, la identificación del procedimiento en la 
colección del abrigo Fritsch más al norte (Fig. 9), propone la 
hipótesis de una difusión más amplia que únicamente la de 
los yacimientos con una producción de adornos en marfil. 
De este modo, el procedimiento podría haber sido empleado 
al menos en todo el norte de la zona solutrense, aunque 
resulte por el momento difícil de verificar, puesto que es 
justo reconocer carecemos de los datos para documentar 
las técnicas de confección utilizadas en otras regiones so-
lutrenses francesas.
No obstante, no parece tratarse de un fenómeno ge-
neralizable a toda la zona solutrense. Los datos de los ya-
cimientos de la Cornisa Cantábrica muestran otras pautas 
técnicas. Las perforaciones de las conchas han sido realiza-
das, en determinados casos mediante abrasión, y en otros 
mediante técnicas de percusión (Álvarez 2006). Estas pie-
zas muestran ningún indicio del aserrado. Puede mostrar la 
coexistencia de varias normas en la confección de adornos 
en conchas durante el Solutrense que será interesante de 
formalizar en otros trabajos (¿fenómeno de regionalización, 
variantes cronológicas?).
6. CONCLUSIONES
La imagen del conjunto de adornos personales del Solu-
trense como pobre y monótono debe ser abandonada. Junto 
a algunas producciones en marfil con morfologías origina-
les, el reexamen de las colecciones francesas de adornos 
muestra el empleo de normas técnicas específicas. La iden-
tificación de un procedimiento de segmentación del marfil 
por aserrado y ranurado opuesto para la fabricación de los 
brazaletes ha mostrado ya la originalidad y homogeneidad 
técnica de la región solutrense de Charente, Dordoña y 
Quercy. La continuación de nuestra investigación sobre las 
conchas perforadas también muestra normas técnicas espe-
cíficas sobre adornos más corrientes durante el Paleolítico 
superior. Intuimos por tanto, que los solutrenses utilizaron 
varios procedimientos de perforación distintos, en determi-
nados casos el aserrado, en otros la presión. No obstante, el 
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estudio de las conchas perforadas de Lachaud demostró el 
empleo de forma conjunta de ambas técnicas. Estos datos 
novedosos, señalan la complementariedad del aserrado y de 
la presión para perforar las conchas durante el Solutrense 
reciente, formando un único procedimiento de perforación 
por aserrado y presión.
Las investigaciones museográficas y bibliográficas 
permitieron identificar al menos otros siete yacimientos, 
además de Lachaud, que pueden contener conchas per-
foradas con el procedimiento de aserrado y presión. Sin 
embargo, la antigüedad de las excavaciones y la natura-
leza de las colecciones limitan mucho nuestros primeros 
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resultados e interpretaciones. En efecto, las observacio-
nes han sido realizadas sobre pocas piezas. No obstante, 
la recurrencia del procedimiento es muy alentadora. De 
igual modo, la distribución muy desigual de los yacimien-
tos del Solutrense reciente con adornos sesga la aprecia-
ción de la difusión del procedimiento. Aparece a primera 
vista como un fenómeno regional restringido a los ya-
cimientos con producción de adornos de marfil. Pero de 
hecho, ha sido identificado en un yacimiento del norte de 
Francia, el abrigo Fritsch, lo que puede mostrar que en 
realidad se trata de un fenómeno de más amplia difusión 
en el norte durante el Solutrense reciente. No obstante, 
el empleo de otros procedimientos de perforación de las 
conchas en yacimientos solutrenses situados más al sur, 
en la Cornisa Cantábrica, evoca la existencia de varias 
pautas técnicas en la confección de adornos personales 
para el Solutrense.
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